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Desde mi mansarda*
EL SILENCIO

Al doctor Horacio Maldonado.

«Cuando los labios duermen, las almas
se despiertan».—Maeterlinck.

No es en el tumultuario bullido ele la vida, en el estrepi
toso tráfago de los intereses o de las pasiones, donde se gestan
y nacen los grandes pensamientos, simientes de admirables
empresas. No es la pleamar embravecida y turbulenta, la que
ha de deslumbrar vuestra retina con la impresión de lo infini
to o majestuoso. No es la floresta poblada por los mil rumo
res de les paseantes, la que pueda despertar vuestra sensibili
dad de panteísta y atraeros con el serano encanto de la natu
raleza, eternamente silenciosa en su eterna fecundidad!

Sólo en el silencio obra profundamente el pensamiento y
de él se nutre y vigoriza, incubando La acción futura. Así
surge la labor del sabio que, en eil apartado retiro de su gabi
nete y en múltiples horas de callada investigación, ha vencido
el misterio de la ciencia y os ofrece luego, con los beneficios
de su enseñanza, una nueva verdad que equivale a una orien-

* Gabriel A. de León maneja e'l castellano con soltura y con
corrección. Su prosa es cincelada, pulida, armoniosa, llena de borda
dos y muy rica en ideas.

Quizá le falte algo de la mota de descuido y aire de .abandono que
pide a los prosistas el preclaro Azorín. Pero eso no obsta para que
pueda figurar entre los primeros escritores de su generación.

Tiene una sólida ilustración literaria y lm gTan talento-, q.ue le
permiten tratar todos los géneros y sobresalir en todos ellos.

Así. ,es autor de poesías, de comedias y de artículos de índole
filosófica.


